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1.  Mary pierde la virginidad del culo
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Malcolm lo dejó trabajar un rato. Después lo tomó del cuello de la camisa y lo subió de rodillas. «El culo», dijo. «Ábrelo.»

A Jerry se le cayó el estómago. Veinticuatro años de matrimonio y Mary nunca lo había dejado acercarse ahí. Si la mano se le iba para ese lado, ella le pegaba en la muñeca. Se lo había dicho claro las veces suficientes: eso no estaba en oferta. Ahora miraba el techo. Las tetas hermosas, suaves, cremosas y pesadas le subían y bajaban y temblaban con cada respiración. No decía una palabra.

«Lubricante», dijo Malcolm. «El cajón.» Él sabía que las esposas blancas siempre guardaban lubricante en el cajón para sus consoladores.

Jerry encontró el frasco y se arrodilló otra vez entre las piernas de ella. Se echó un charco en la palma y apoyó un dedo en el ano. Ella se estremeció con fuerza suficiente para sacudir la cama. Le rodeó el anillo, repartiendo el lubricante hasta que el estremecimiento se convirtió en otra cosa, hasta que ella dejó de pelear contra la presión. Entonces empujó la punta del dedo adentro. Ella hizo un sonido como un aire contenido que se suelta. Las piernas le temblaron. Una oleada fresca de humedad le resbaló por la concha y bajó hacia la muñeca de él.

Un dedo, después dos. Los trabajaba adentro y afuera despacio, torciendo, agregando más lubricante hasta que goteó sobre las sábanas. El ano se le puso blando y brillante y le tomó tres dedos hasta el segundo nudillo. El semen de Malcolm todavía le chorreaba de la concha y le bajaba por la raja del culo. Los dedos de Jerry se resbalaban en eso. Mary tenía el puño cerrado en la funda de la almohada. Ni una sola vez le dijo que parara.

«Basta», dijo Malcolm.

Se subió a la cama y se sentó contra el cabezal. Subió a Mary y la dio vuelta, de espaldas a su pecho, las rodillas a cada lado de las caderas en vaquera inversa. Eso la dejó de cara a Jerry. Ese era el punto. La verga de Malcolm le quedaba parada entre las piernas, resbalosa de lubricante, de la baba de Jerry y de su propia semilla que quedaba. Mary tuvo que alcanzar hacia atrás y agarrarle el muslo para mantener el equilibrio mientras se bajaba sobre ella.

Jerry miró la cabeza de la verga empujar en el culo de ella. Se maravilló del contraste: la verga negra gruesa de Malcolm contra la piel pálida y blanda del culo redondo de Mary. La diferencia de tono de piel le pareció hermosa y profundamente excitante. La pijita inútil se le removió. Mary miró hacia abajo entre las propias piernas y admiró el mismo contraste: la verga oscura y pesada abriéndole el culo blanco. El pelo rubio le caía por los hombros.

Malcolm empujó solo la cabeza ancha al principio y se quedó quieto. La boca de Mary se abrió de par en par. El estiramiento fue inmediato y enorme: una presión ardiente y abrumadora que forzó el anillo apretado del ano a abrirse alrededor de algo mucho más grueso de lo que ella había imaginado nunca. Sintió cada relieve de la cabeza cuando entró de un pop y se acomodó justo pasado el borde. Las tetas cremosas le subían y bajaban con cada respiración temblorosa.

Le dio tiempo. Después avanzó otra pulgada, después otra, lento e implacable, dejándole sentir cada vena gruesa deslizándose adentro. El pelo rubio de Mary le caía hacia adelante y le rozaba las tetas grandes y temblorosas. La plenitud creció hasta que ella temblaba. El culo pálido se estiraba apretado alrededor del eje negro. Cuando por fin llegó al fondo, con toda la longitud hundida en ella, hizo un sonido roto. El calor de esa verga pesada irradiaba profundo dentro de su cuerpo pálido.

Solo entonces él empezó a moverse. Embestidas cortas y cuidadosas al principio. El roce del grueso eje contra las paredes sensibles era casi demasiado. El culo redondo y lleno de Mary se flexionaba con cada embestida cuidadosa. Poco a poco aumentó la fuerza y la profundidad. El sonido húmedo del culo tomándolo llenó la habitación.

«Muévete», dijo Malcolm, y ella lo hizo.

Lo montó de cara a su marido. Las caderas le rodaban. Las tetas se hamacaban. El ano se le estiraba pálido alrededor de él y la concha le goteaba sobre los huevos. Se cogía a sí misma sobre él porque se lo habían ordenado. Su boca formó el nombre de Jerry una vez y no lo terminó. El placer debajo del estiramiento se le enrolló bajo y pesado. Cuando el orgasmo por fin le pegó, le rodó en olas largas e indefensas. El agujero se le cerraba alrededor de él mientras gritaba.

Las manos de Malcolm se apretaron en las caderas. Empujó más profundo, lento y deliberado, y habló por encima del hombro hacia Jerry.

«Dile», dijo. «Dile a tu marido cuánto te gusta mi verga en el culo.»

La cara de Mary estaba encendida. Tenía la boca abierta y los ojos a medio cerrar. El estiramiento la quemaba y la llenaba al mismo tiempo. Cada gruesa pulgada le apretaba lugares a los que nadie había llegado nunca. Miró a Jerry —pálido, duro, indefenso al pie de la cama— y las palabras le salieron rotas y verdaderas.

«Me encanta», jadeó. «Me encanta su gran verga negra en el culo, Jerry. Se siente muy bien —mucho mejor— nunca imaginé que podía sentirse así.»

A Jerry se le revolvió el estómago y la pijita le latió al mismo tiempo. Oír a su esposa decirlo en voz alta mientras otro hombre le poseía el agujero más profundo era peor y mejor que cualquier video. No podía apartar la vista. No podía detener el calor que le subía a la cara ni la vergüenza que se sentaba debajo.

Malcolm sintió la forma en que el cuerpo de ella se abría y la forma en que la voz se le quebraba en la confesión. La superioridad no necesitaba más prueba. Siguió cogiéndola en embestidas largas y pesadas. Veía al marido mirando. Casi sonrió.

Ella lo sintió hincharse y latir adentro. La verga, que ya era masiva, se puso todavía más dura y pulsaba contra las paredes. Él gruñó, se hundió hasta los huevos y se corrió. Cuerdas calientes y espesas de semen le inundaron el culo. El calor de esa semilla profundo adentro le arrancó el clímax de una vez. Mary tembló fuerte. Las tetas cremosas y las piernas le temblaban. Se cerraba alrededor de él mientras gritaba. Ella sentía cada pulso. Cuando él se retiró, un chorro blanco pesado de semen brotó de inmediato del agujero rosado estirado y le bajó por la curva pálida del culo y del muslo. Goteaba sobre las sábanas. El pelo rubio de Mary se le pegó a la mejilla húmeda mientras ella se quedaba abierta y temblando.

Después la soltó. Ella se deslizó y se dobló hacia adelante sobre los codos. Jerry lo vio: el ano abierto y sin cerrarse, con semen blanco espeso brotando de ella y bajándole por el interior del muslo.

Él no esperó a que se lo ordenaran. Gateó por la cama, le puso la boca en el culo y se lo lamió de adentro, todo. La lengua trabajó en el agujero estirado hasta que ella gimió y empujó hacia atrás contra la cara de él. El mentón le quedó resbaloso. Tragó. La limpió con el pulgar, lento y cuidadoso, como se cierra una herida.

«Buen chico, cornudo», dijo Malcolm. Después los miró a los dos. «Límpienme. Juntos.»

Mary y Jerry se arrodillaron lado a lado y lo lamieron limpia la gruesa verga negra y los pesados huevos. Las lenguas se encontraban sobre la longitud negra. Compartían el gusto del semen de él y de los jugos de Mary. Cuando quedó limpio, Malcolm tomó a Jerry del pelo, le empujó la cabeza ancha más allá de los labios y le cogió la garganta en embestidas largas.

Era la primera verga que se metía en la boca. La vergüenza le quemó la cara mientras el eje negro y grueso le forzaba la mandíbula a abrirse. Debajo de la vergüenza vino un calor más oscuro: una excitación tan aguda que le sacudió la pijita inútil entre las piernas, y una sumisión hundida, casi agradecida, al darse cuenta de que estaba de rodillas limpiando al hombre que acababa de poseer el culo de su esposa. Cuando Malcolm se corrió, la inundación caliente le pegó en el fondo de la garganta. Se atragantó, tragó y se corrió en seco solo por el calor de aquello. Tenía lágrimas en los ojos. Sabía exactamente en qué se había convertido.

Cuando Mary se recuperó lo bastante como para moverse, fue al cajón de la mesita de noche y sacó el arnés con el consolador negro grueso con el que Jerry solía cogerla mientras los dos fantaseaban con que ella fuera tomada por una gran verga negra de verdad.

«Ya no necesito esto», dijo, sosteniéndolo en alto. «Ahora tengo una gran verga negra de verdad que me satisface. Jerry: eres un buen cornudo maricón esclavo. Ve a tirarlo a la basura.»

Malcolm la interrumpió. «No lo tires. Se me puede ocurrir un buen uso para una herramienta tan buena.»

Mary volvió a guardar el arnés y el consolador en el cajón, junto al lubricante. “Si, Amo.”

Mary se sentó al borde de la cama y miró a Jerry un largo rato. La cara de él todavía estaba encendida de haberla limpiado. Los ojos le quedaban inseguros. Era el mismo hombre razonable que había pasado veinticuatro años tratando de no darle una razón para arrepentirse de él.

«No estés triste», dijo bajito. Extendió la mano y le tocó la mejilla con la misma mano suave que siempre había usado. «Te amo, Jerry. Eres un buen marido. Siempre has
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